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"tiger, tiger burning brigth in the 
forest of the night ... " 

Blake 
"lo que hace mi superioridad es 

que no tengo corazón ... " 
Rimbaud 

"mon enfant, ma soeur songe a 

la douleur de aller la-bas ... » 

Baudelaire 

Lúcido, juicioso, crítico, claro son 
las palabras que definen este en
sayo, este acercamiento a esos fas
cinantes y misteriosos seres que 
cambiaron la vida, el rumbo de la 
poesía moderna, seres que reco
rrieron el mundo y la vida inter
na, bucearon por los paraísos o 
infiernos que produce la droga, 
el alcohol, la embriaguez, esos 
buscadores de lo efímero que be
bieron en las fuentes religiosas, en 
los misterios de la noche, del sue
ño, de la muerte; su inconformis
mo los llevó a emprender viajes 
mediados por la droga y el alco
hol, con el fin de buscar el descu
brimiento de nuevas visiones, 
nuevas percepciones, nuevas 
imágenes, nuevos territorios que 
ayuden a desenmascarar la vida 
real y a mostrar la realidad tal cual 
es: infinita y compleja. 

Con prólogo de Rafael Gutiérrez 
Girardot, esta obra reúne seis en-

sayos pertenecientes a igual nú
mero de poetas denominados 
malditos; en ellos, el autor anali
za la época en que les tocó vivir y 
cómo esto influyó en sus obras; 
así mismo, el autor presenta los 
aspectos más importantes de cada 
uno de los bardos, descubre pun
tos en común y los elementos 
nuevos que aportaron para la con
formación del mapa poético de la 
poesía moderna. 

El ensayo pone en evidencia la 
relación existente entre los poe
tas románticos y los malditos; 
ambos movimientos buscaban 
derrotar la dictadura de la razón 
e imponer la imaginación y la poe
sía; los primeros lo hicieron teó
ricamente, en tanto que los se
gundos mediante la acción y la 
vida. El texto muestra cómo cada 
uno de los poetas hizo de su vida 
y de su arte un solo territorio en 
donde el decir y el actuar iban 
cogidos de la mano sin importar 
el dolor, el sufrimiento, el ho
rror o el desprecio que les pudie
ran acarrear; el precio que paga
ron fue muy alto -¿por haber 
caído muy bajo?- pero sin él la 
poesía actual sería diferente; ellos 
revalorizaron la importancia de 
lo irracional en el arte y en la vida 
y crearon nuevos reinos, nuevas 
percepciones, nuevas metáforas, 
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nuevas vías de exploración de lo 
poético, del arte, etc. 

Los románticos son los primeros 
en expresar que la razón no es la 
protagonista principal, que es tan 
sólo una pieza más del conoci
miento de la realidad r del ser 
humano. Ellos descubren en el 
pensamiento analógico la posi
bilidad de revelar la semejanza 
entre todos los objetos del uni
verso. Tales poetas son los inicia
dqres del ensayo, que se pregun
ta por el ser de la poesía, por el 
papel del artista en la sociedad; de 
cierta forma se podría decir que 
inician la crítica literaria o, por 
lo menos, cambiaron la tradicio
nal existente. Carvajal afirma que 
el romanticismo fue un~ ruptura 
en la historia artística, ruptura 
que seria consumada y sobre todo 
sufrida por los poetas malditos y 
más tarde reivindicada por el su
rrealismo. Para resumir lo ante
rior podríamos tomar las palabras 
de Harold Bloom cuando afirma 
que "el romanticismo es la forma 
literaria de la revolución". 

Los malditos se alimentaron de 
los románticos, reseñaron la lec
ción y la desbordaron en la prác
tica; alumnos aventajados que lle
varon a cabo todos los preceptos 
teóricos de los románticos e ilu
minaron el universo poético mo
derno, VÍctimas de haber unido 
poesía y vida. Tenemos una ima
gen de los poetas malditos como 
críticos de la edad moderna en 
estas palabras: "vagabUndos de la 
imaginación que traspasaron los 
umbrales de la razón y se topa
ron frente a frente con Dios y con 

el diablo". Fueron malditos por
que enseñaron al hombre a cami-. 
nar por los infiernos terrenales, 
criticaron a la sociedad en sus cos
tumbres, en su mojigatería, en su 
hipocresía; se burlaron de la ra
zón, de la felicidad fingida; fueron 
bebedores de sueños y paraísos 
artificiales, fumadores de opio, -
llegaron al fondo del tedio y de la 
existencia humana; se volcaron 
sobre la miseria del hombre, so
bre su dolor, sufrimiento y dudas; 
se tornaron_ poema y más tarde se 
convirtieron en carta de navega
ción para los poetas posteriores. 

El autor del libro descubre puntos 
de contacto entre los románticos y 
los malditos: el unir poesía y vida, 
voluntad de transformar la vida a 
través de la poesía, "romanticis
mo y malditismo son la prolon
gación de lo uno en lo otro. Teo
ría y praxis, sueño y vigilia, 
solemnidad y sarcasmo, univer
so y ciudad, pureza y desarr.aigo, 
comunión y descomunión con la 
naturaleza". 

Cada capitulo muestra la especifi
cidad de los vates que, como as
tros individuales, ayudaron a 
construir la constelación de la 
poesía moderna. A11í se ven los 
aportes de su obra a la conforma
ción del mapa poético, así como 
la relación entre la vida y la obra 
de cada uno de ellos. Pero no sólo 
eso, también el contexto sociai en 
que se dan sus producciones y los 
resultados que obtuvieron. El hilo 
conductor que los une está dado 
por el afán de acoplar vida y poe
sía, su visión del cielo y del infier
no. Los puntos clave que articu-

lan a los poetas malditos es su 
relación con la religión y la 
teorización de la poesía; ésta 
comienza a verse a sí misma, a 
autocriticarse, a ser sujeto -en 
la creación- y objeto -en la 
teorización y estudio del hecho 
poético-o Los infiernos y los pa
raísos de Baudelaire, Rimbaud, 
Blake no son los de Dante ni los 
de Homero, son, por el contra
rio, los mundos propios, creados 
y vividos por cada autor; esas vi
vencias personales expresan, sin 
embargo, los infiernos en que vi
vimos y los paraísos que quisié
ramos vivir o ver realizados. 

El centinela de sueño: Ner
val. En este poeta se une, más 
que en ningún otro, la vida y la 
obra. Soñador, imaginativo, idea
lista, N erval proclama la libertad 
individual como el único camino 
para salir del atolladero. Su pre
ocupación religiosa lo llevó a afir
mar que la ciencia y Dios no son 
compatibles; asevera que las se
paraciones, distinciones, califica
ciones tan afines a la razón son ne
fastas para la búsqueda de un 
mundo mejor pues, en su obra, 
Dios adquiere en sentido poético y 
existencial más flexible, más asimi
lable; no obstante, afirma que Dios 
nunca será asimilable del todo. 

Nerval comprendió a través de 
sus sueños, pues éstosJo llevaron 
a verse desdoblado en otro espí
ritu, se vio en el otro y esa mirada 
le produjo alarma, dolor, angus
tia, horror. Entendió muy bien los 
diversos seres que fluyen en cada 
uno de nosotros, principios bue
nos y malos, satánicos y angelica-
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les que luchan sin nunca en
contrar una tregua. 

La consciencia del des
arraigo: Charles Baude
laire. Él fue el padre espiritual 
de los poetas malditos y el gran
de de la poesía moderna. Con 
sus versos abrió el sendero de 
la poesía moderna y con su pro
sa la orientó teóricamente. Este 
autor revolucionó la poesía de 
su tiempo -acartonada, tímida 
y retórica-o Baudelaire idolatró 
la realidad y participó de ella 
como una fiesta placentera y 
estética y descendió a la podre
dumbre, la embelleció y la ele-

vó a poema; quizá el mayor lo
gro es transformar la fealdad en 
un objeto bello. 

Su rebeldía no fue sólo contra la 
sociedad, también contra el len
guaje que estaba amarrado por la 
métrica, por la rima. Baudelaire 
cambió la forma de ver, sentir y 
escribir sobre el mundo, creó el 
poema en prosa, mezcló de lírica 
y la narrativa a través de este nue
vo tipo de escrito que le permite 
demostrar que la poesía no reside 
en ninguna forma. Él logró, de otro 
lado, la mezcla de los géneros 
literarios, tal vez por que enten
dió que éstos son tan sólo meca-

nismos de ataque de la mente a lo 
que se quiere presentar. 

El sentido del infierno: Ar
thur Rimbaud. Dentro de las 
figuras de los poetas malditos, 
Rimbaud se alza como la más ex
traña y a la vez significativa. Niño 
prod!gio, poeta temprano, trafi
cante de armas, marginal, exilia
do de sí mismo, explorador de la 
ciudad y del hombre moderno, li
bertario de los sentidos, acapara
dor de sensaciones repentinas 
que bebe en las fuentes del esote
rismo, del ocultismo, el iluminismo, 
la cabala, siente fascinación por el 
oscurantismo, por el viaje, por la 
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vida. Con sus obras Illuminations 
y Un saison a l'enfer la poesía no 
volverá a ser la misma, sus imáge
nes, metáforas, juegos sensoriales, 
sugerencias, vinieron a ser una ca
tapulta que hizo polvo la anquilo
sada poesía clásica de su tiempo. 

El ángel infernal: William 
Blake. Es definido como un teó· 
logo, poeta, sociólogo del espíri· 
tu. Este autor inventó una mito
logía y teología propias, también 
una teoría religiosa de Dios que 
se funda en la contradicción y en 
el enfrentamiento de Dios yel dia
blo. Blake ofrece una visión más 
humana de Dios, al tiempo que 
critica al cristianismo y sus agen
tes doctrinarios que han llevado 
por caminos errados las ense
ñanzas de Jesús. Abogó porque 
la poes,Ía y la práctica religiosa 
se fundieran para hallar una sal
vación personal y un goce esté
tico; en este punto coincide con 
Novalis, quien afirma que la poe
sía es la religión natural del hom
bre. En su obra se aprecia una vi· 
sión desde todos los lados, desde 
el bien y el mal, ya que mirar des
de un solo lado limita la percep
ción del mundo, de los seres, del 
espíritu, etc.; por eso Blake 
comprende muy bien que sin lu
cha de contrarios no hay evolu
ción, ritmo, dolor, conocimien
to, felicidad. 

En Novalis, al igual que en Blake, 
la consciencia de poesía lo llevó 
a equiparada con la religión. Este 
autor vio que la poesía es algo 
más que un quehacer estético y 
lo elevó a categoría de religión. 
El poeta, entonces, se convierte 

en el creador, el dador de vida, su 
mirada es hacia el interior del . 
hombre que alberga fuerzas ca-
paces de elevarlo por encima de 
sí mismo y de la historia. Este 
poeta es el principal teórico de 
la poesía dentro del grupo de los 
malditos . 

El fauno indeseable: Paul 
Verlaine. Este eseritor se lleva 
el privilegio de haber reunido en 
una antología los principales poe
tas simbolistas de su época, de
mostrando de esa forma el cam
bio de sensibilidad y los nuevos 
caminos que venía siguiendo la 
poesía moderna. Verlaine encuen
tra en el dolor el conocimiento, 
su poesía se centra en una profun
da nostalgia contra el progreso 
que lo lleva a añorar los tiem
pos primordiales, el pasado idí
lico de la no ruptura, de la no 
caída, el paraíso perdido. Carva
jal, para referirse a él, dice lo si
guiente: "el amor, la loeura de 
la embriaguez, el rechazo al 
apogeo industrial, y lo que ello 
implica, son temas que trata con 
una versatilidad estética admi
rable. ¿Maldito, simbolista, ro
mántico, luciferino, saturniano? 
Todos ellos, ninguno. Simplemen
te: poeta". 

En el libro que comentamos hay 
otro aspecto importante: es el apor
te del simbolismo. Este movimien
to se caracterizó por el desarrollo 
de prosas poéticas descarnadas y 
"maléficas", versos directos y car
gados de múltiples significados, 
una nueva construcción metafó
rica. En el poema simbolista 
abundan metáforas y símbolos 

mientras que se omiten des
cripciones y narraciones, en 
este tipo de poema se da el en
cueritro entre lo extenso y lo in
tenso; abundan también la su
gerencia y la emotividad, los 
símbolos. Todos estos elemen
tos rompen con la tradición ob
jetiva y racional imperantes 
hasta el romanticismo 

Como se ve, el texto en mención 
reúne de forma clara, lucida y 
juiciosa la visión y los puntos 
más relevantes de la producción 
de los poetas malditos, esos se
res que se opusieron a su tiempo 
y lograron crear unas obras poé
ticas que teorizaron desde tem
prano el camino de la poesía y de 
la vida de los habitantes de la mo
dernidad, sus voces son los anti
guos oráculos que leían el desti
no de los seres humanos. 

Finalmente, retomando a Blake, 
quien creía en el arte como salva
ción, y a Swedemborg, quien ima
ginaba el cielo como una serie de 
conversaciones teológicas entre 
los ángeles, si un hombre no po
día seguir tales conversaciones 
era indigno del cielo; es decir, 
Swedemborg creyó en la salva
ción por las obras, no sólo del es
píritu, sino también de la mente, 
sálvación por la inteligencia; fren
te a esto, diremos que los poetas 
malditos abrieron nuevas sendas 
en lo poético y en lo vital las cua
les hacen más habitable el infier
no cotidiano y los paraísos que 
soñamos. Vida eterna al cielo de 
Swedemborg y a la infinita conver
sación de los poetas malditos que 
allí se viene dando. 
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